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So/l'rn !/ be!lc::a de los ohonirns españoles 

úra\w.-;. expli<:;1 l'I hee ho de <illl' l'I 
u:--:l del ahanico haya :-:ido mm_·hu 
mú:-: e01Tiente que en Jo.-; clem¡\:-; 
pa i.-;e:-: europt>o . ..:. ,\· anterior. El có
dice de Azagra. en el ('Ual :-:e en
<:lll'lltran uno:-- \'er:-:o:-: dt>I arcipn.•s
te Cipriano de Córdoba relath·o:-: 
al ahanito. demuestra que s u uso 
ci\·iJ era fre<:u ente desde e l :-:iglo 
IX. Proln1blemente, c:-:la costum
bre se tomaría ele los mu:-;ulmancs 
de Córdoba. entonces centro de la 
dda <:ulta de la Penínsub. 

l'n documento gr:ífico de gran 
interés que prueba igualment.:: el 
uso l'idl del abanico es la famo:-:a 
arqueht de marfil que se con
sern1 en la catedral de Pamplo
na. procedente asimismo del ta-
ller de eboraria de Córdoba. Esta 

Es¡1<1f1<1 es. :-:in dudn al~rnna. el país que a partir arqueta fué hec ha en 1005 par.a el hijo el e Alman
<lel Rl'nacimienln ofrece mayor número de referencias zor, y su ch·c :1ración presenta medallones con penw
literarias .\' J.(Túfita . .- al uso dc~ J abanico, que se con:-:.i- najes sentados en tertulia , uno de los <:uales , ... 
dtra en el mundo entero como <:omplemento indispensa- acompai'tacl1> ele dos senidore.-; con cspantamosca:-; r 
Lle dei atado de las clamas espaliola:-;. Sin embargo, PI abanico, ¡wrlenedenlc al llamado tipo de "bandera". 
origen del abanico no ti ene nada qu e \·er ton la Ya- Ello dcmuest ra que el uso del abanico en Espa1la es mu
uidacl fPm<'nina , y:i que en sus principios fué úni<:a- cho mils antiguo de Jo que suponen los historiadores ex
inente un objeto cid culto. llamado flahellum. Durante tranj eros al relacionarlo t·on las Cruzadas. La arqueta 
1:1 alta Edad media. esta clase de abanicos litlirgicos de Pamplona no constituye tampot'o un documento ais
~e utilizaban tanto por la Iglesia oriental como por la h:do, 1m~sto que la misma clase <le decoraciones ~e e n
romana para ahuyentHr mosens y mosquitos durante la c·uentran en otros ejcmph1re:-; . Como el orig-en del aba
ronsa¡.rratión. De es ta dase de abanicos se han conser- nico "l'i,·il" es. indudablement ~. oriental. resulta pro· 
rndo ;dg-1.111os ejemplares en Europa, entre los que se bable que fuera importado en f<> pai'ta por los úrabes. 
encuentran el llamado de la reina Teo<lelincla. p~rte- que sucedieron rl 9sde el ~ig-lo VJJ a los bizantinos ('n el 
nccienh· al 1Psoro de la catedral de Monza: el df' I ~'lu- l"omer<"io con China. 
seo Bar¡.rello, de Flo.renciH, .\' el de la co-
leniún Spitzcr, del siglo XV. Todos es
tos e.i(•mplc1res estún constituíclos por un 
largo mango. de marfil trabajado o <le 
madera. con una hoja de pergamino pin
tada, plegac\;1 de modo que al ahril'lo adop
ta forma a circular. Este modelo, co11:1-
chlo por 1..•I nomhn• dl' abanico -de rue :fa. 
pro("e1h• de l·:spaiia. según la mayoría de 

bs histol'iadon•s. _,. se ha consern1do a 
lra\·(>s de hs s iJ.!bs. aunque sus períodos 
dt• uso haycu1 :-; ido intermitentes. 

sl' supone. l ' ll general. (lllt.' se debe a 
las Cruzadas l'I qut• Ja mujer utilizase el 
ab:rni<·o. pl'l'stúndnlc> un rnrúder civil. En 
cunnto a Espa1ia. 1'1 mismo t'Olltacto con 
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